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El Andar Espiritual 
 

por Jack J. Davis 
 

Somos amonestados dos veces aquí a “andar en el 
Espíritu.” “Andar” habla de la conducta o comportamiento y 
señala el progreso o crecimiento. Incluye la persona propia, la 
esfera correcta, la fuerza impulsora, y propósito penetrante. La 
carne y el Espíritu están vistos en un confito brusco. La carne 
sólo produce obras, pero el Espíritu produce frutos. En 
Hebreos 9.14 tenemos una descripción de las obras de la carne 
bajo la ley como las “obras muertas.” En Efesios 5.11, el 
apóstol Pablo habla de “las obras infructuosas de las 
tinieblas.” Jesús dijo, “Lo que es nacido de la carne, carne es; 
y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es.” Juan 3.6  

Adán y Eva “...oyeron la voz de Jehová Dios que se 
paseaba en el huerto, al aire del día.” Génesis 3.8 Aunque 
ellos se hicieron delantales de higos, aún procuraron 
esconderse entre los árboles del huerto. Sus obras no fueron 
suficientes. El esfuerzo propio no proporciona ni una cobertura 
parcial delante de Dios. Antes de la caída, Adán caminó y 
habló con Dios, pero siendo de la tierra, terrenal, él nunca 
podía haberlo hecho sobre el mismo nivel que nosotros lo 
hacemos hoy.  

Nosotros debemos permitir a Dios andar en nosotros. 
Dios es Espíritu, así que, nuestra capacidad de ir con Dios está 
completamente afuera de la esfera de la carne. “¿Y qué acuerdo 
hay entre el templo de Dios y los ídolos? Porque vosotros sois 
el templo del Dios viviente, como Dios dijo: habitaré y andaré 
entre ellos, y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo.”  
2ª Corintios 6.16  Esto nos enseña a someternos en nuestra 
senda de vida resultando en un andar rendido. Debemos 
permitir a Dios determinar la manera y actitud de cada paso. 
Entonces andaremos en la comunión y luz de Dios, sin tinieblas 
ni tropiezo. Como un niño en lo natural tiene dificultad en 
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avanzar al mismo paso que su padre, el creyente no crecido 
puede perder el compás en su andar con Dios. 

Esta es la manera en que Dios ha provisto para que 
nosotros podamos vencer la concupiscencia de la carne. La  
Escritura nos da suficiente evidencia que el andar con Dios 
puede llegar a ser tan sobrenaturalmente natural, que cualquier 
conducta contraria no es natural para el hijo de Dios. Para 
nosotros, vivir según la carne es actuar como una gallina en 
corral ajeno o sea como una persona fuera de ambiente. 

“Si vivimos por el Espíritu.” Todos los creyentes 
fueron bautizados en Pentecostés en un cuerpo, en el Espíritu. 
Para ilustrar esta verdad, piense en un tanque de agua. Este 
tanque representa la esfera del Espíritu. Cuando aceptamos a 
Cristo como nuestro Salvador, estamos colocados en la esfera 
del Espíritu. Esto no significa que estamos llenados con el 
Espíritu. Más bien es como botellas siendo arrojados en el 
tanque de agua. Las botellas están en el agua, pero el agua no 
está en las botellas. Si una botella está sumergida en el agua 
llega a estar llena con el agua, mientras que las otras están 
flotando arriba. Es el propósito de Dios que todos estemos 
sumergidos, llenos, inundados, y rebosando en las 
profundidades del Espíritu Santo de Dios. Sería necio para un 
pez procurar saltar fuera del agua y andar por la tierra seca. 
Esto no es su hábitat natural en el cual debe conducirse. 

Nosotros, en la esfera del Espíritu, debemos asentarnos 
y llegar a estar en casa allí. Nunca debemos intentar conducir 
ninguna parte de nuestra vida afuera de la esfera del Espíritu. 
Tal comportamiento no es natural y es dañino espiritualmente. 
Muchos creyentes procuran traer la carne a la esfera del 
Espíritu, y fracasan cuando lo hacen. Cuando el Espíritu está 
inundando nuestro ser, y nos rendimos a él, tenemos el poder 
adentro que conduce al comportamiento en armonía con 
nuestro Padre Espiritual. 

Un andar espiritual es un andar de fe. Cuando andamos 
por fe, tomamos pasos como hizo Abraham. (Romanos 4.12) 
Abraham comenzó su viaje con Dios sin ver el fin de su 
jornada, ni aún los pasos intermedio. La carne anda por vista, 
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pero la fe es “la certeza de lo que se espera, la convicción de 
lo que no se ve.” Hebreos 11.1 Un andar espiritual de fe agrada 
a Dios pues se basa sobre la Palabra de Dios. Está en armonía 
con la voluntad de Dios y mira ansiosamente adelante al 
cumplimiento de las promesas de Dios. 

Gálatas 5.18 habla de ponerse a uno mismo bajo la ley 
donde se procura operar en la esfera de la carne. Esto nos 
estorba de disfrutar de la libertad que Dios nos ha dado. Nos 
estorba de llevar a cabo la delicia que Dios nos ha dado en 
hacer lo que él quiere en vez de lo que nuestra carne quiere. En 
1ª Corintios 15.56 aprendemos que “el poder del pecado, (es) 
la ley.” La ley agita y fortalece nuestra carne al pecado.  

“Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues 
no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia.” Romanos 6.14 Esto 
indica que el pecado ejercita dominio en las vidas bajo la 
esclavitud del legalismo. Gracias a Dios, “la ley del Espíritu de 
vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la 
muerte.” Romanos 8.2 No somos deudores a la carne o sea la 
vieja vida egoísta. No debemos lealtad ni nada al hombre viejo. 
Él no tiene ningún derecho legal para demandar ninguna 
lealtad. Él está muerto. Entendemos de Romanos 7.4 al 6 que 
Jesús murió en el lugar del hombre viejo, y que él se puso bajo 
la penalidad de nuestro pecado. Jesús resucitó como cabeza 
legal de una creación nueva. Por lo tanto, él tiene el derecho al 
domino total de nuestras vidas.  A la medida que le rendimos 
aquel dominio, andamos en el Espíritu, y somos guiados por el 
Espíritu. 

Un andar espiritual es un andar guiado por el Espíritu. 
En Romanos 8.3 Pablo nos dice: “...Dios, enviando a su Hijo 
en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, 
condenó al pecado en la carne,” para que la justicia que la ley 
demanda sea cumplida en nosotros sobrenaturalmente mientras 
que andamos bajo la influencia controladora del Espíritu Santo. 
Estamos motivados por el Espíritu Santo a la medida que nos 
rendimos a su guía y control. Debemos ser receptivos a sus 
impresiones e impulsos. Él nos refrena benignamente cuando 
estamos por dar un paso fuera de la voluntad de Dios para 
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nosotros. La indicación se debilita a la medida que no la 
tomemos en cuenta. El Espíritu Santo utiliza una voz apacible 
para animarnos a tomar los pasos correctos. 

En Juan 16.13 aprendemos que el Espíritu de Verdad 
fue enviado para guiarnos a toda la verdad. Esto indica más que 
simplemente una teoría, teología, o la letra de la verdad. Esto 
debemos disfrutar como una realidad de corazón. La verdad 
debe ser pertinente a nuestro andar diario. 

“El deseo de la carne es contra el Espíritu.” Cuando 
nos rendimos a la carne nuestra conducta es contraria al 
comportamiento y progreso espiritual. Gracias a Dios, hemos 
sido librados de la esclavitud legal y llevados a la esfera donde 
el amor es la fuerza motivadora. Un andar espiritual es un 
andar en amor. “Sed, pues, imitadores de Dios como hijos 
amados. Y andad en amor, como también Cristo nos amó, y se 
entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en 
olor fragante.” Efesios 5.1, 2 “Yo pues, preso en el Señor, os 
ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis 
llamados, con toda humildad y mansedumbre, soportándoos 
con paciencia los unos a los otros en amor, solícitos en 
guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz.” Efesios 
4.1 al 3 

La ley del amor reemplaza y sobre pasa la ley de 
“ordenanzas acerca de la carne.” Esta ley nos lleva más allá 
de la condenación áspera de la ley y nos lleva a una comunión 
intima con Dios. En la ley del amor encontramos una fuerza de 
magnetismo. Bajo la ley de mandamientos existe una fuerza de 
depresión. El Espíritu Santo reproduce el amor divino 
derramando el amor de Dios en nuestros corazones. El Espíritu 
Santo nos hace saber cuán profundamente somos amados y nos 
impulsa a un andar de amor. Él profundiza el deseo de 
mantener nuestras vidas en el amor. El amor verdadero 
realizado en experiencia nos constriñe de un andar en la carne 
que nos dañaría, impediría, o dañaría a nuestro prójimo, familia 
o a nuestro precioso Señor. 
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Lecciones En 
Primero De Samuel  

 
por Douglas L. Crook 

(parte XXXVI) 
 

Capítulo Veintiocho 
 

Versos 1 y 2 -  Este capítulo empieza con David 
pretendiendo fidelidad a Aquis.  Note que David no dice ni sí, 
ni no, al mandamiento de Aquis de salir con él para luchar 
contra Israel, solamente dice, “tú sabrás lo que hará tu 
siervo.”  Aquis entendió la respuesta de David como una 
afirmación de su fidelidad a él.  Sin embargo, ya sabemos el 
corazón de David y que no iba a luchar contra la nación sobre 
la cual fue ungido por Jehová para ser rey. David tuvo dos 
oportunidades de matar a Saúl, rey de Israel, y rehusó matarle.  
David temía a Jehová demasiado para luchar contra el pueblo 
de Israel.  No obstante, su decisión de huir a la tierra de los 
filisteos le puso en una dificultad de la cual parece que no hay 
salida pacífica.  En el capítulo 29 leeremos que Dios guarda a 
David una vez más para cumplir su propio propósito para con 
David proveyendo una salida de su dificultad. 

Si verdaderamente tememos al Señor y recibimos su 
dirección y corrección, Dios también guiará nuestros pasos.  
(Salmo 37.23, 24) Cuando aprendemos a rendirnos por 
completo al Señor, él nos guiará a la plenitud de su propósito 
de gracia.  (Filipenses 1.6) 

Versos 3 al 25 – Ahora, en nuestro estudio, leemos el 
triste registro de la profundidad del pecado de Saúl y de su 
miserable condición espiritual. Saúl fue enfrentado con el 
enemigo potente y el miedo le hizo temblar.  Clamó a Jehová, 
pero Jehová no le contestó ya que Saúl rehusó arrepentirse de 
su pecado y no volvió a andar en obediencia y justicia.  Antes, 
en el tiempo cuando anduvo en el temor del Señor, Saúl 
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procuró cortar de la tierra de Israel a todos los evocadores y los 
adivinos, pero ahora su condición espiritual ha deteriorado 
tanto que busca consejo y consuelo de los que Dios aborrece.  
(Levítico 19.31) 

Necesitamos reconocer las consecuencias trágicas de 
desobedecer la voluntad de Dios para nuestra vida.  Saúl 
desesperadamente quería la bendición y protección de Dios, 
pero la bendición y protección de Dios se encuentran solamente 
en obedecer su voluntad.  (Lucas 11. 28)  Samuel, antes de 
morir, ya había revelado la voluntad de Jehová a Saúl y él 
rehusó obedecerla.  Saúl pretendió buscar consejo del siervo 
del Señor, pero en verdad no quería consejo, quería convencer 
al piadoso Samuel a convencer a Dios a bendecirle.  Por 
supuesto, este es el deseo de los que oran a María y a los que la 
Iglesia Romana llama “santos.”  Los religiosos quieren que se 
consiga la bendición de Dios por medio de ellos sin que ellos se 
arrepientan. 

En mi posición como pastor yo he visto a muchos 
incrédulos y también a creyentes carnales que imitan la actitud 
y acciones de Saúl.  Vienen a mí en tiempos de tragedia y 
pretenden buscar consejo, pero en realidad no quieren escuchar 
la Palabra de Dios y no tienen intención de obedecerla.  
Quieren que yo convenza a Dios a bendecirlos no más.  Si hay 
arrepentimiento verdadero, hay perdón, restauración, consuelo, 
consejo, protección y bendición.  Si no, nadie puede convencer 
a Dios a cambiar su carácter de justicia para bendecir a los que 
se rebelan contra su Palabra.  

También hay los que desean la bendición de Dios en 
tiempos de grandes celebraciones de la vida como en tiempos 
de bodas o el nacimiento de sus hijos.  Como pastor, yo no 
participo en ceremonias de bodas de creyentes que están 
andando en rebelión contra la voluntad de Dios.  ¿Cómo voy a 
pedir la bendición de Dios sobre un matrimonio de individuos 
que no han escogido obedecer la Palabra de Dios y que no 
tienen ninguna intención de obedecerla?  La Palabra ya declara 
que la bendición de Dios se encuentra solamente en la 
obediencia a ella.  De vez en cuando padres nuevos que se 
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congregan muy poco con los hermanos y cuyas vidas son 
caracterizadas por carnalidad me piden hacer una ceremonia y 
oración de dedicación y bendición para su bebé nuevo.  Si 
padres quieren la bendición de Dios sobre sus criaturas, deben 
criarlas en el temor de Dios siendo ejemplos de la piedad.  
¿Cómo puedo yo pedir la bendición de Dios sobre una familia 
desordenada?  Una oración de un hombre de Dios no es una 
substitución por la obediencia diaria.  (Gálatas 6.7, 8) 

Ambos David y Saúl están pasando por tiempos muy 
difíciles, pero hay una gran diferencia entre los dos.  Jehová 
está con David para protegerle y guiarle porque David desea 
honrar al Señor por hacer su voluntad.  Saúl está sin el consejo, 
consuelo, protección y dirección del Señor porque siempre 
busca su propia voluntad en vez de la del Señor.  Al escuchar 
una vez más la proclamación del juicio de Dios sobre su vida, 
Saúl se entristece demasiado, pero no se arrepiente.  En vez de 
arrepentirse, muy pronto se levanta en su propia fuerza, recibe 
consuelo y apoyo de los que no honran a Dios y vuelve a vivir 
su vida para sí.  El arrepentimiento es tan fácil, pero no para la 
carne.  (1ª Juan 1. 8 al 10) 

Antes de terminar nuestra consideración de este 
capítulo vamos a contestar algunas preguntas que se levantan 
por causa de este registro.  ¿Es el poder de los evocadores y los 
adivinos real?  Muchos adivinos son engañadores que roban a 
sus víctimas de su plata por trampas humanas y no por poder 
diabólico.  Sin embargo, hay un poder real de las tinieblas 
espirituales al cual algunos se han rendido como instrumentos.  
(Hechos 13.6 al 12; 16.16 al 18)  Lo que no entiendo es por 
qué un creyente quería buscar consejo y dirección de un 
adivino que se rinde al padre de las mentiras cuando tenemos 
con nosotros y en nosotros el Espíritu eterno de verdad.  (Juan 
16.13)  El Espíritu de verdad está con nosotros para guiarnos, 
protegernos, bendecirnos y capacitarnos para disfrutar lo mejor 
de Dios.  No quiero más consejo que lo que se encuentra en la 
Palabra de Dios inspirada por el Espíritu vivo.  No quiero ser 
guiado por ningún otro espíritu que el Espíritu Santo que fue 
mandado por Dios para ser mi Consolador. 
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¿Pueden los adivinos hacer volver de la muerte a los 
espíritus de los muertos?  ¡No! Jesús dijo, “el que vivo, y estuve 
muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos, 
amén. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades.”  
Apocalipsis 1.18  Solamente Cristo tiene las llaves de la 
muerte.  La mayoría de los que pretenden hablar con los 
espíritus de los muertos usan trampas para engañar a sus 
víctimas.  Es posible que a veces un demonio pueda interpretar 
a una persona muerta, pero ni Satanás, ni ninguno de sus 
instrumentos tienen poder para llamar a los espíritus de la 
muerte.  ¿Quién habló entonces con Saúl?  Mi convicción es 
que Jehová mismo permitió a Samuel volver para pronunciar 
una vez más el juicio de Dios sobre Saúl.  Note la sorpresa de 
la mujer en el verso 12 al ver a Samuel.  Si tuviese poder para 
llamar a Samuel de los muertos, ¿por qué fue tan sorprendida a 
verlo?  Además no leemos en el registro que la mujer ni 
procuró llamar a Samuel.  Ella simplemente pregunta a Saúl 
con quién quería hablar y de repente aparece Samuel.  Samuel 
habló la verdad a Saúl.  Si fuese un espíritu malo pretendiendo 
ser Samuel, hubiese hablado palabras suaves a Saúl para 
fortalecerle en su carnalidad. 

¿Fue Saúl salvo o perdido?  ¿Es tipo del impío que es 
perdido eternamente o es tipo del creyente carnal que pierde la 
corona, pero no su vida eterna?  La respuesta clara se encuentra 
en el verso 19 “y mañana estaréis conmigo, tú y tus hijos 
(incluyendo el justo Jonatán.)”  ¿Dónde estaba Samuel y a 
dónde iría Jonatán?  En el seno de Abraham, el paraíso, el lugar 
de los justos.  (Lucas 16.19 al 26)  Hay una gran distancia 
entre el lugar de los justos muertos y el lugar de los impíos 
muertos.  Saúl fracasó miserablemente y perdió su corona, pero 
fue guardado por la gracia de Dios de la condenación eterna 
que pertenece a los rechazadores de Cristo.  (1ª Corintios 
11.31, 32) 

Que honremos la gracia de Dios que nos salva y que 
nos guarda para vivir una vida de obediencia y que nos hace 
disfrutar lo mejor de Dios.   
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Doce Cosas Preciosas 
Del Antiguo Testamento  

 
por Virgilio Crook 

(parte VI) 
 

“¡Cuán grandes son tus obras, oh Jehová! Muy 
profundos son tus pensamientos.” Salmos 92.5 El pasaje de 
Isaías 55 considera que “los pensamientos de Dios son tan 
altos,” o sea que van mas allá de todo lo que conocemos en la 
vida natural. Los pensamientos de Dios son más altos que los 
nuestros. Realmente nos cuesta entender lo que el Señor ha 
hecho, lo que él está haciendo por nosotros, y lo que él hará 
aún por nosotros cuando el Señor venga. Por eso, hay tantos 
conceptos acerca del cielo que son tan extraños, pero el cielo 
no es así como pensamos. Los pensamientos de Dios son 
profundos. El Señor ha hecho cosas para nosotros que no han 
entrado en la mente, cosas que el ojo no ha visto, ni que el 
oído ha escuchado. No ha entrado en el corazón del hombre lo 
que él ha preparado para los que le aman. Usted no puede 
entender ahora, pero esperamos que el Señor abra un poco 
más los ojos de nuestro entendimiento para que salgamos de 
esos pensamientos tan pequeños de que es el cielo. El cielo es 
algo maravilloso. Yo nunca he estado ahí todavía, pero 
siempre digo como me impresiona lo que dijo Pablo cuando 
fue trasladado al cielo. Él se fue por un ratito y ¿cuál fue la 
descripción del cielo que él dio? Dijo: “escuché palabras que 
no es lícito al hombre repetir.” En realidad no sé lo que él vio 
porque él no lo cuenta, pero sí lo que escuchó. Creemos que el 
cielo es hermoso y sin duda es así porque la Palabra nos habla 
de la calle de oro en Apocalipsis, pero el cielo es más que eso. 

Una cosa sé en verdad, que voy a estar contento con lo 
que yo encuentre. Tal vez no sea como yo pensé y sin duda 
que no, pero una cosa sé, que voy a estar muy contento. 
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“Porque tú formaste mis entrañas; Tú me hiciste en el vientre 
de mi madre. Te alabaré; Porque formidables, maravillosas 
son tus obras; Estoy maravillado, y mi alma lo sabe muy bien. 
No fue encubierto de ti mi cuerpo, bien que en oculto fui 
formado, y entretejido en lo más profundo de la tierra. Mi 
embrión vieron tus ojos, y en tu libro están escritas todas 
aquellas cosas que fueron luego formadas, sin faltar una de 
ellas” Salmos 139.13 al 16 

David estaba pensando sobre el hecho maravilloso del 
nacimiento de un ser humano. No hay otra cosa tan 
maravillosa como el nacimiento de una criatura. La primera 
vez que usted ve a una criatura que recién nace está impulsado 
a exclamar: “¡qué precioso es!” aunque tal vez aún esté un 
poco arrugadita, pero, ¡es precioso! Es precioso porque es la 
formación final del bebé, el nacimiento. Es un misterio ¿no es 
cierto? Algo tan maravilloso. ¿Cómo es que esta cosa tan 
pequeña como el embrión, se forma y no se ve con el ojo 
natural, pero se va formando y madurando y luego sale una 
persona ya formada? David pensó en el verso 16 “…sin faltar 
una de ellas.”  Muchas veces cuando compramos un juguete 
nos dicen, “compre las pilas también,” o si compramos otra 
cosa tenemos que acompañarla con otras tantas también. Pero 
el ser humano no. En el concepto como Dios lo creó, es ya 
completo (hablando así de un nacimiento normal). Luego 
crece una criatura tan maravillosa y David se maravilla al 
mirar y al pensar como Dios hizo al ser humano. El verso 13 
en otra versión nos dice: “Tú has hecho todas las delicadas 
partes interiores de mi cuerpo y las has tejido junto dentro del 
vientre de mi madre.”Que cosa tan maravillosa como Dios ha 
hecho todo esto. Él pensó perfectamente y nada falta. Aunque 
tiene que ponerse anteojos más adelante a causa del pecado, 
no fue así cuando nació el bebé. Es interesante, todo en su 
lugar, su tamaño, y la cantidad que se necesita, dos ojos, (a 
veces como padres nos gustaría tener más ojos, pero Dios nos 
dio dos ojos y ya es suficiente) dos orejas, etc. Dios tenía todo 
pensado cuando creó al hombre y no es como dicen algunos 
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acerca de que el hombre viene de un proceso de evolución. 
¿Cuántas veces creó Dios al hombre? Una sola vez. Dios lo 
creó a su imagen y esta es una maravillosa obra, que él creó al 
hombre a su imagen. Contrario a los que los hombres quieren 
razonar, el hombre no ha cambiado. Él no comenzó como 
mono. Dios no lo creó así. Tal cual somos nosotros así fue 
Adán. Cuando pensamos otra vez en esto, vemos que hay una 
armonía total y completa entre el universo, la humanidad, las 
plantas, los animales, y los minerales. Una total armonía. ¡En 
verdad que es maravilloso! Dios no tuvo que hacer 
experimentos para que lleguemos a ser como somos ahora. Él 
puso todo lo que el hombre necesita en la tierra, todo lo que 
nos hace falta. Por ejemplo, en cuanto a la medicina, Dios 
puso en la tierra la hierba necesaria. Los remedios para la 
enfermedad que los hombres han fabricado fueron puesto por 
Dios. Tal vez el hombre todavía no haya descubierto esto, 
pero Dios ha puesto todo lo que el hombre necesita. ¿Por qué 
el hombre va a examinar el espacio, si Dios ha puesto todo lo 
que necesitamos aquí en la tierra para comer y sostenernos? 
Tenemos todo lo que necesitamos para nuestra estadía aquí. 

Hemos notado los pensamientos de Dios y cuan 
distintos son de los pensamientos de los hombres. Usted puede 
escudriñar la Palabra y encontrará que Dios solamente pensó 
el bien para el hombre. Si él permite algo malo, es a causa del 
fracaso del hombre porque el pensamiento de Dios para con el 
hombre es solamente el bien. Por ejemplo, ¿por qué no puso a 
Adán y Eva en un desierto cuando los creó? Dios los puso en 
un precioso huerto, un lindo lugar, porque Dios estaba 
pensando en el bienestar del hombre creado. En cambio, 
¿cómo piensa el hombre? “Y vio Jehová que la maldad de los 
hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los 
pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente 
el mal.” Génesis 6.5 Dios formó la tierra y puso sobre ella 
todo lo que el hombre necesitaba para vivir, sobrevivir, y 
continuar y avanzar. ¿Qué hace el hombre? El hombre 
destruye todo el bien que Dios le ha creado y dado y si Dios 
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permitiese al hombre vivir miles y miles de años más, sin 
duda el hombre va a destruir la tierra. Va a mal usar todos los 
minerales que hay, los metales, todos los árboles que hay, los 
va a gastar porque así es el hombre; destructivo. 

Otra porción que nos muestra la gran diferencia, y nos 
muestra la razón de la pregunta de David es Isaías 59.7 “Sus 
pies corren al mal, se apresuran para derramar sangre 
inocente; Sus pensamientos, pensamientos de iniquidad; 
Destrucción y quebrantamiento hay en sus caminos.” Dios 
hizo todo bien, pero ahora David ve como anda el hombre y él 
fue impresionado por la calidad y la cantidad de los 
pensamientos de Dios. 

La calidad: Es por lo que Dios pensó que era bueno. 
Todo lo que era bueno él lo puso antes de formar al hombre. 
Él creó al mundo y al mirar su creación Dios dijo que “es 
bueno.” ¿Bueno para quién? Para el hombre que vendría 
después para el cual Dios hizo todo. David fue impresionado 
por la calidad de los pensamientos de Dios, quien solamente 
pensó en el bien. Él también fue impresionado por la cantidad 
de los pensamientos de Dios. 

La cantidad: Dios ya ha pensado todo de una sola 
vez. “¡Cuán grande es la suma de ellos!” Dios nos ha dado 
todo y nosotros también descansamos en esa verdad porque 
hallamos que no hay, ni habrá necesidad de la cual Dios no 
haya pensado antes. Pensando un poco así ¿usted presentó 
alguna vez una petición a Dios que él no la haya pensado 
antes? ¿Qué tal si al presentar una petición a Dios él nos 
dijera: “sabe, yo no pensé en eso, no me di cuenta que iba a 
tener esta clase de necesidad, así que no hice tal provisión.?” 
¿Qué clase de Dios sería éste entonces? A veces así es nuestra 
actitud porque pensamos que estamos haciendo una petición a 
Dios que él nunca antes haya oído. No vaya a creer que su 
petición es diferente o sorprendente a Dios. Él ya ha pensado 
en su necesidad, no importa cual sea, donde sea, o la cantidad 
que sea. Él ha pensado todo ya. “La suma de pensamientos…
hacia mí.” Dios ha pensado en todo. 
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Como seres humanos que somos, nunca hacemos así 
porque aunque procuramos anticipar todo siempre, para evitar 
cualquier contrariedad, siempre nos olvidamos de algo. Somos 
seres humanos y como tales sé que no podemos anticipar todo 
porque siempre nos olvidamos de algo. Mucho más al avanzar 
la edad nos olvidamos de cosas, pero Dios no es así, porque él 
es eterno y pensó en todo desde la eternidad hasta la eternidad. 

“Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de 
vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, para 
daros el fin que esperáis.” Jeremías 29.11 Aquí Dios habla de 
sus intenciones hacia Israel. Otra vez, Dios no es como 
nosotros. ¿Cuántas veces pensamos hacer algo y luego no lo 
hacemos? O hacemos otra cosa, ya sea porque nos olvidamos, 
o porque no había medios, o tiempo y tenemos una larga lista 
de excusas porque no hicimos lo que pensábamos hacer. Esto 
es muy distinto de Dios porqué si él piensa hacer algo, él lo 
hace. ¿Quién le impide a Dios de hacer lo que él ha pensado 
hacer? ¿Cuál fue su intención para Israel? Aquí la declara: 
“pensamientos de paz.” Él tenía planes para prosperarle, darle 
esperanza, y un futuro. Pensando un poco de los pensamientos 
de Dios para con Israel vemos sus cuidados. Como él los libró 
de Egipto. Dios tuvo pensamiento de librarles y los libró. 
Podemos ver también el cuidado de Dios en el desierto, tuvo 
pensamientos de cuidarles y los cuidó. También cuando iban a 
entrar en la tierra prometida, Dios tuvo pensamiento de 
protegerles de las naciones que le rodeaban y lo hizo. ¿Cuánto 
más preciosos son los pensamientos de Dios hacia nosotros? 
Nosotros somos el pueblo celestial de Dios. David se 
maravilló al pensar de los pensamientos de Dios en relación 
del nacimiento natural y nosotros también estamos de acuerdo 
que es una maravilla y a la vez un misterio. No importa 
cuantas veces oímos o escuchamos, igual es una maravilla, 
pero hay una maravilla que sobrepasa a todo esto y es la 
maravilla del nuevo nacimiento. 
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